
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

dora �e mucho:estudio, no sólo de los principios abstractos 
del derecho internacional público, sino de la historia de 
nuestras relaciones diplomáticas," y se afirma que " está 

. escrita coµ claridad y corrección, y animada por el amor á' 
la patria colombiana." 

Felicitamos-al autor por este trabajo que le honra, y le 
deseamos éxito cumplido en la noble carrera del --foro. 

ACTOS OFICIALES 

Colegio Mayor de Nuestra Señora del fJosario 

DECRETO NUMERO 3 DE 1912 

El Rector 
En uso de sus facultades 

DECRETA 

Por el tiempo de la licencia concedida al señor don Luis 
María Luque, con motivo de enfermedad, nómbrase Pre­
fecto General del Colegio al señor convictor doctor Juan-
N. Amaya Sierra. , 

Dado en Bogotá, á 4 de Marzo de 1912. 

R. M. CARRASQUILLA 
Presbítero 

José Antonio Mo�talvo, Seéretario. 

MI RELOJ 

Hace más de treinta años que recibí de mi padre, como 
recompensa de mis primeros estudios, este perpetuo acom­
pañante, que ha ido marcando una á una todas las horas 
de mi vida. 

Recuerdo 'bien la grata emoción que me produjo la vis­
ta de aquel hermoso reloj de oro, recién salido de las ma­
_nos del constructor ginebrino. Parecíame que con semejan­
te obsequio se me daba ya la revalida de hombre, cuando 
apenas acababa de entrar en la adolescencia, 

MI RELOJ 

Un reloj de oro y además de repetició�, en el bolsillo 
de un muchacho de doce ó trece años, es como un título de 
formalidad otorgado á quien no tiene obligación ninguna 
de ser formal; es un grave depósito que se confía á un in­
solvente. ¡ Cómo no había de enorgullecerme la idea de 
que se me consideraba formal y digno de la confianza de 
'mis padres 1 • 

Orgulloso y satisfecho hasta más no poder, recibí el 
obsequio, y colocándolo, como todo el mundo, en el bolsi­
llo que está un poco más ahajo del corazón, mi corazón y 
mi reloj se asociaron para latir juntos en este breve pero 
penoso viaje de la existencia humana, dispuestos á contar 
todos los segundos de dicha y todas las horas de dolor, 
todos los minutos· de esperanza y todos los días inacabables 
de desengaño y de amargura. 

¿ Qué er� lo que me daban con aquel reloj? ¿ Ún com­
pañero ó un espía? ¿ Un amigo que iba á hacerme el tiem• 

· po feliz ó un fiscal perenne de mis actos, oc11pado en seña­
lar con sus inconscientes manecillas todas mis abominacio­
nes? Si entonces me lo hubieran preguntado, hubiera res­
pondido como responde siempre el niño que suspira por
ser hombre : este reloj es el amigo y el compañero que se
apresurará á marcar la hora de mi entrada en el mundo y
con ella el principio de mi fortuna, de mi gloria y d� mi
grandeza.

Yo oía su ti'c tac incesante co�o la música más delicio­
sa que pudiera sonar en oídos humanos. Es verdad que me
parecían muy lentas aquellas palpitaciones acompasadas del
indiferente mecanismo; pero era porque mi deseo de que
pasaran pronto los días y los años corría mucho más que
la tierra al rededor de su eje y al rededor del sol.

Y o quería que el bozo sombrease mis labios ..... y el reloj
no manifestaba, por eso, empeño en apresurar_ su marcha.
¡ Qué eternos días los últimos días de la niñez 1 ¡ Qué años
tan !arios los años de la adolescencia !

•




